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mayor facilidad podía comprometerse si no se aprove-
chaba la oportunidad. o :

—Demasiado lo comprendo, —decía Cesar,—pero al
mismo tiempo también me parece que esta tardanza de
Montbars, debe obedecer á: algo muy importante y que .
no ha estado en su mano evitar. Si por cualquier acci-
dente no les hubiera sido posible facilitarnos su concurso
como prometieron, les juzgo sobradamente formales, para
que nos lo hubieran manifestado. uan

—Pero el caso es que así se pasa el tiempo, —dijo Gre-
gorio; —que después de la publicidad que han tenido las
dos visitas que vuestros buques hicieron á Panamá, todo

_ aquello debe estar alarmado, que se habrán aumentado
- las fortificacionesyaumentadolastropas,quemiscom.-

 —Ppañeros hayan cometido alguna ligereza, reveladora tal
vez de la ayuda que nos habíandeprestar,ycomo él

gobernador y las personas más ricas de la ciudad, saben
 perfectamente en que consisten las quejas de los indios,

solamente para. atraérselos les satisfarán sus anhelos,y
-Nos encontraríamosasíconqueya no podíamos contar
.conellos, Todo esto debo someterloávuestra considera»

ción, para que resolváis lo que juzguéis más conveniente.
.—¡Rayos y centellas! —dijo Arregui. —¿Pues tenemos

más qué ponernosenmarcha¡votoáminombre!sin
esperar más, toda vez que son los Hermanos de la Costa

-Jos que han faltado? Después de todo ¡truenosyrayosl,
¿para qué los necesitamos? 70 a

Las palabras de Arregui encontraron eco en algunos
de sus compañeros y Cesar pudo conseguir, mercedal
afecto y al RO queleprofesaban,que esperasen cua-

tro días más, dur a

tivos para, al espirar aquel plazo, ponerse en marcha
inmediatamente sin esperar más.

de

-—— Contrariado estaba Cesar. A
Nopodíaexplicarselacausadeaquel retraso, pues

como decía bien,dehaberdesistidodelaempresacon
enviar un barcoydaraljefedeél,la carta en que se

AA e

urante los cuales irían haciendo prepara-


